
ESPECIAL

a sido común en diferentes 
sociedades y culturas que el 
tránsito entre ser niño y la 
edad adulta, esté marcado 
por un cambio en las expec-

tativas, no solo con las funciones 
sexuales y reproductivas, sino tam-
bién el status social, conociéndose 
una amplia variedad de mitos y 
creencias que han pretendido 

diferenciar socialmente 
esta etapa entre la niñez y la 
adolescencia.

En las últimas generacio-
nes se ha manifestado la 
aparición cada vez más 
temprana de la maduración 
sexual y la participación 
activa  de los jóvenes en las 
esferas sociales, culturales 
y económicas. Sin embargo, 
el temprano desarrollo 
sexual no va aparejado de la 
maduración psicológica, y 
puede resultar esto proble-
mático, pues al no existir los 
conocimientos suficientes 
para asumir una sexualidad 
responsable  que produzca 
satisfacción sin estar ex-
puestos a eventos desagra-
dables como embarazos no 
deseados o no planificados, 

o contagios con enfermedades 
venéreas que puedan ser invalidantes 
para el resto de una vida que recién 
comienza.

¿Qué hacer entonces?
Para comenzar ha de quedar claro 
que eres tú quien decide cómo y 
cuándo quieres que ocurra esa 
primera vez. Asimismo, eres tú quién 
determina hasta dónde quieres 
llegar. Tienes toda la libertad y el 
derecho, también debiera aclarase 
“la comprensión”, que esta decisión 
conlleva, pues es un tema de pareja. 
Es importante que siempre se sepa 
que se trata de la “primera vez” para 
que sea tomado en cuenta y se tenga 
un mayor cuidado al respecto.

Un error fatal, y por desagracia muy 
común, es dejarse influir por 
presiones externas, como pueden ser 
amigos o parejas que ya han tenido 
relaciones sexuales. Recuerda que 
los amigos lo son en la medida que 
respetan nuestros deseos y no nos 
conducen a hacer cosas que no 
queremos. Por otro lado los medios 
masivos han creado una imagen de 
que las parejas tienen sexo poco 
después de conocerse y de la falacia 
de que “todas las personas tienen 
relaciones sexuales a cierta edad”. 
La pareja debe tener mucho cuidado 
de evitar que estas ideas les influyan 
en su proceso y en sus decisiones. 
Cada persona tiene su propio ritmo y 
debe ser consciente de él y 
respetarlo.

Por otro lado, están las expec-
tativas exageradas de lo que supone 
el coito. Hemos escuchado más de 
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ConsejosConsejos

una vez comentarios como: 
“Tampo-co es para tanto, yo me 
esperaba mucho más”. Sobre todo de 
mujeres que han estado guardando 
su virginidad, con una idea excesi-
vamente romántica, y han quedado 
defraudadas por la carnalidad del 
acto. Debes saber que el placer 
sexual y el orgasmo están para 
disfrutarlos, no para mitificarlos.

¿Cómo decidir cuando 
tener la primera relación 
sexual?

Lo importante no es la edad en la 
cual se lleva a cabo, sino que la 
primera relación sexual sea una 
experiencia consciente y positiva. La 
decisión debe ser tomada cuando 
ambos miembros de la pareja se 
sientan listos para disfrutarla  tanto 
en ese momento como después. Se 
debe evitar, como ya aclaramos, que 
esta “primera vez” conlleve a conse-
cuencias imprevistas, como pueden 
ser un embarazo no deseado o con-
tagiarse con alguna infección de 
transmisión sexual. Por tanto, la 
primera relación sexual debe ser 
planificada y cimentada con la 
confianza del conocimiento mutuo y 
no producto de una reacción impu-
lsiva en momento apasionado.

Generalmente, las parejas que no 
han tenido relaciones previas se 
aproximan gradualmente a la 
experiencia de una relación sexual 
completa. Como nuevo descubri-
miento del cuerpo debe ser dis-
frutado de manera que se recuerde 

con cariño e ilusión. Cada miembro 
debe respetar su propio ritmo y el del 
otro. El que sea más “rápido” debe 
aprender a disminuir su velocidad 
para no presionar al compañero. La 
lentitud puede ser disfrutada por 
quien quiere ir más rápido, pero en 
cambio, no es posible que quien 
necesita ir despacio disfrute de la 
presión por la rapidez.

Coinciden los expertos (que en este 
tema, casi todos se sienten con tal 
categoría)  que la pareja debe hablar 
sobre sus creencias morales y 
religiosas, pues “lo menos que quiere 
sentir después de la primera relación  
sexual es culpa o vergüenza”. Por el 

contrario, ambos deben sentirse 
felices, orgullosos y satisfechos.

Por lo tanto, se debe tener la 
primera relación asumiendo en forma 
clara y consciente sus principios. 
Lograr este estado emocional 
depende de las creencias personales, 
del nivel de conciencia logrado, de la 
madurez personal,  de la capacidad 
económica para asumir conse-
cuencias, de la cantidad de diversas 
experiencias vividas… Por lo general, 

este nivel de madurez y de 
autoconocimiento no está todavía 
presente en la mayoría de los 
adolescentes. Por eso es una buena 
regla esperar hasta que se sientan 
seguros.

Hay que aclarar que no es lo mismo 
"desear" tener una primera relación 
sexual que estar "listos" para tener 
una  relación  sexual.  Es  importante 

comprender que el deseo de tener 
una primera relación sexual completa 
puede ocurrir antes de que la pareja 
esté lista para prevenir o asumir las 
consecuencias. Por eso es necesario 
que hablen seriamente mientras 
están con su conciencia clara y que no 
decidan en el ardor de un momento 
pasional, sino en “frío”. Si uno de los 
dos no se siente listo hay un cierto 
nivel de ansiedad, es preferible 
esperar.

Si hay dudas, deben recordar que 
esperar o retardar el momento no les 
trae problemas, en cambio, acele-
rarlo sí puede tener consecuencias 
negativas para la relación de pareja. 
Una buena relación amorosa hay que 
cuidarla como el tesoro más grande 
que se haya encontrado. La relación 
sexual debe contribuir a la relación, 
jamás deteriorarla.

En conclusión
La primera relación sexual es 
preferible que ocurra en una relación 
afectiva y estable. La mayor parte de 
personas que han tenido su primera 
experiencia en este contexto, 
considera que el encuentro ha sido 
positivo. Es preferible que el 
contacto físico esté al mismo nivel 
que el contacto emocional; de esta 
manera tanto los sentimientos como 
el cuerpo se sienten satisfechos. En 

ESA PRIMERA VEZ

los enamoramientos, es difícil saber 
cuan estable y duradera es una 
relación, por lo que algunas prefie-
ren  esperar para tener  su primera 
relación sexual para cuando estén 
comprometidas en matrimonio o 
cuando  ya estén casados. Otras per-
sonas prefieren tener su primera 
relación sexual cuando sienten un 
enamoramiento suficientemente 
afectivo y duradero, aunque no 
necesariamente quieran casarse con 
esa persona. En fin, la primera 
relación sexual es una decisión 
personal que debes pensar con 
detenimiento para disfrutarla al 
máximo y recordar luego con  placer 
e ilusión, aquella tu primera vez.

¿Consideraciones antes 
de la primera vez?
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